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                                      La vida no está en casa. 
Hola, me llamo Oliva Cabaleiro. Viajé desde Carolina del Norte hasta la Universidad 
Dominicana, a 2860 millas de distancia, para ser exactos. Mucha gente me pregunta por qué 
decidí irme tan lejos de casa, así que esta semana les explicaré las ventajas y desventajas de 
mudarme al otro lado del país para estudiar en la universidad. Espero que algunos de ustedes (en 
Carolina del Norte decimos "y'all") que lean esto se sientan identificados. 

Una de las mayores ventajas para mí ha sido empezar de cero. Estar a miles de kilómetros de 
distancia significa que no estoy rodeada de las mismas personas ni de las mismas situaciones con 
las que crecí. Nadie aquí conoce a la persona que era antes, lo que me da la oportunidad de 
conocer gente, hacer nuevos amigos y descubrir quién quiero ser. Puedo tomar mis propias 
decisiones y crear una nueva vida sin sentir que tengo que ser la misma persona que era en 
casa.Otra gran ventaja de mudarme a California ha sido poder experimentar cosas nuevas. El 
clima aquí es muy diferente al de Carolina del Norte. En mi ciudad natal, suele hacer calor, 
humedad y llover, pero aquí es más fresco y agradable. También he probado muchas comidas 
nuevas desde que estoy aquí. Incluso las tiendas son diferentes, y he notado que todo se ve más 
organizado y limpio. 

También he tenido la oportunidad de explorar lugares que nunca antes había visitado. Pude ver 
San Francisco de noche, lo cual fue genial, e incluso fui al muelle y a Chinatown. Estar en un 
lugar completamente diferente me ha permitido vivir experiencias que probablemente no habría 
vivido si me hubiera quedado en Carolina del Norte.El ambiente en el campus también ha sido 
un gran punto a favor. Al ser una universidad pequeña, es más fácil entablar una relación cercana 
con los profesores y conocerlos mejor. Además, hay muchos clubes y grupos a los que unirse, lo 
que facilita conocer gente nueva y vivir nuevas experiencias. Contar con profesores accesibles y 
dispuestos a ayudar también ha hecho que la vida universitaria sea menos abrumadora.Claro, 
mudarse a 2860 millas de distancia no es perfecto. Una de las cosas más difíciles ha sido extrañar 
mi hogar. No puedo simplemente ir a casa cuando quiera para ver a mis amigos o familiares. 
Incluso la diferencia horaria dificulta las llamadas. Y, sinceramente, a quien más extraño es a mi 
perro. 

Hay días en que me siento sola y desearía estar de vuelta en casa con mis amigos, donde podría 
verlos cuando quisiera. Es difícil saber que no tienes cerca a la gente a la que estás 
acostumbrada. Mudarse al otro lado del país y adaptarse a un entorno completamente diferente 
también puede ser estresante.Al mismo tiempo, estar en un lugar nuevo te da la oportunidad de 
conocer gente nueva que puede convertirse en tu red de apoyo. Todavía me estoy adaptando, 
pero estoy aprendiendo que sentirme incómoda a veces es parte del crecimiento y de ser más 
independiente. 

Al final, mudarme al otro lado del país ha supuesto un gran cambio. Ha habido momentos en los 
que echo de menos mi hogar y me pregunto cómo sería si me hubiera quedado. Pero también he 
vivido experiencias que no habría tenido si nunca me hubiera ido.He conocido gente nueva, 



explorado una parte completamente diferente del país y tenido la oportunidad de comenzar un 
nuevo capítulo en mi vida. Así que, incluso con todos los inconvenientes, creo que la mudanza 
valió la pena por todo lo que he podido experimentar hasta ahora y por lo que me depara el 
futuro. 
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